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res á los amigos.
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Ó R G A N A  PO LÍT ICA  LIBERALA

EL CROMO DE HOY.

L a  em pleom anía es  la  ep id em ia  siem pre re in a n ­
te  en España. L a  u bre  n a c io o a l ea la  n od riza  de los 
v a g o s , sin  qu e esto  sea  d e c ir  que no h a y  em pleados 
a p tos  y  d ig n os  del sueldo que se les d a ; e l que se 
a g a r r a  a l  pezón , com o a h ora  e stá  don  M ateo , tiene 
que s a ca r  Jugo p a ra  m illa res  de o c iosos : la  v a c a  m uge 
y  ap rie ta  los h ija re s ; pero  sus lam e'atos ¡a y ! ¡se  p ie r ­
den en  el v a c io ! D igo , ¡s i seré  y o  sentim ental!

H e r á c l i t o .

MEMORANDUM.

Som os m u y  form ales p a ra  se rv ir  lo  que se nos p id e, 
y  tenem os derech o  á  recla m a r buena f é  y  puntualidad en 
ios  pa gos .

L a  liqu idación  es m ensual, señ ores A gen tes d e  p ro ­
v in c ia s : h a y  que h a cerla  del 1.° a i 8  d e  ca d a  m es, sin 
retraso alguno (c lá u su la  3 .«  de n u estros con tra tos).

D esde el p róxim o núm ero suspenderem os e l en v ió  á  
los silenciosos, tom ando o tra s  m ed idas m uy ju stificad a s . 
E stam os siendo d em asiado  prudentes con  a lgu n os ca ­
ba lleros.

¡Y  c a ig a  e l qu e ca ig a !
L a  A d m i n i s t r a c i ó n .

SEMANA POLÍTICA.

El salón de conferencias 
copiado del natural, 
entre los grupos que vienen 
y los montones que van:
— ¿Qué me importa el presupuesto, 
ni tampoco el juicio oral?
Si don Venancio me niega 
lo que le he pedido ya, 
rae voy con los fosfoi-itos, 
ó me voy con Pí v Margall....
—Mi cuñado esta cesante,
.V ea xin constítuciimal, 
como quien dice,prehistórico...
¿se p u ed e  e s to  to le ra r?
—Bien: déme usted esa nota,
JO rondaré por ac:í, 
y  en cuanto asome el ministro 
me voy como uu tigre v ¡pafl,..
— Necesita medias suelas 
el Gobierno, es la verdad.,.
— Y  tapas...— Adiós, marqués..
— Buenas tardes, general,,.
¿Se acordó usted de m i niño?
— ¿Cuál do ellos? ¿el capitón?
— No, señor; el comandante... 
— ¡A h! sí... ioien... se le dará...
— Los veinticuatro proyectos 
son una calamidad...
— Hombre, serán veinticuatro 
calamidades...— ¡(.aLai;
— Si me interpela ese mono, 
le repelo yo. y en paz... 
— ¡Asturianos, á la Junta! 
vamos á residenciar 
al gobernador...— Le apoya 
don José... se salvará.
— Adiós, Villarroya, ¿qué hubo 
en el almuerzo nupcúUl..
¿va usté á hacerse trinitario?,,.

— No, señor; soy valensiá.
— Y o me bato con cualquiera, 
á pistola ó  á puñal, 
s i me anuíanla elección...
— Hola, Emilio, ¿cómo estás?
— Bien, chico... ¿has visto á Balboa? 
¡Jesús, qué barbaridad! 
ese malhadado nombre 
me obliga á disparatar...
¿Has visto á Eleuterio?— Conde,
recibí la credencial
para mi portero... ¡gracias!
— Usted me púede mandar.
— Y o Tai dit que si no lo hase 
ranunsiamos a metá 
del Ayuntam iento...— ¡Bé, 
reden, te trinque el caj)!
— ¡Catalunya, es Catalunya!
— ¡Y  Madrit es su arrabal!
— Allí pasa Jozé Luiz...
— ¡Abórdale, que se va!...
-—Ayer te vi en Capellanes.
— Es m i cuartel general... 
me gusta la gente crúa...
— Pues, y  el ojén y  el coñac.
— Su mujer, que es m uy bonita 
vino de San Sebastian, 
vió al ministro y  le sacó 
la plaza para Ultramar.
— ¡Don Venancio, es imposible!
— Es un  ministro ideal...
— ¿Ideal?— por lo raro!
¡no por la idea!— ¡Já, iá!
— Nos faltan gobernadores, 
pero á su tiempo vendrán...
— Tilín, tilín.— Caballeros,
¿qué es lo  que se"va á votar!
— Tilín, tilín.— Una enmienda 
sobre presupuestos.— ¡Báh! 
si es cosa de presupuestos 
no es de interés general...
¡Mozo, café con jamonl 
— Tilín, tilín.— ¡A  fumar!
— Tilín, tilín.— ¡V oy al Suizo!
— Tilín, tilín.— ¿Vas al Real?
— Tilín, tilín .—En los bancos . 
¿cuántos dii>utados hay?
— Tilín, tilín .—Siete ú ocho...

{/Contribuyente vulgar; 
paga impuestos, suda el quilo, 
empeña tu propiedad, 
que ya ves entre qué manos 
tus intereses estanl)

K l  d k  V a i .l a d o m i i .

PAMPLINAS.

No se quien ha dicho que hay demócratas embolados; me 
parece que Ita sido un inglés, y 'm e parece que no lo ha di­
cho todo. Si yo  hubiera estaño presente, habría dicho que 
hay demócratas que no m cíeceu  el nombre con que se en­
galanan.

Y, sin embargo, se '.ts consiente que lo usen, y  no ha 
habido, hasta ahora, ‘quien tenga el valor de arrancarles un 
nombre que es uiia usurpación. ¿Ustedes comprenden qne 
lo blanco no sea b'.aiico y  que lo negro dejo de ser negro? 
Pues yo no coiiqt’.eiulo que haya demócratas que sirvan y 
adulen á sus enejuigos, y  se pongan á sn lado para ampa­
rarles contra t o ^ s  los golpes con  el escudo de la benevo­
lencia. /

No, señor; no lo comprendo, como no comprendería que 
hubiera gatos que defendieran á los ratones.

Vamos á ver: los demócratas, ¿por qué somos demócra­
tas? Porque queremos eJ gobierno de a democracia, y  las 
libertades que trae consigo la democracia, y  la desaparición 
de aquello que obstruye la libre acción de la democracia.

Y  pregunto ahora: ¿Qué libertades y qué beneficios ha 
traído á la nación el Gobierno de loa sagastinos? Para estos 
habrá traído ventajas, porque se han encaramado á todos 
los jiuestos oficiales, han tomado por asalto las nóminas y  
se han distribuido el presupuesto.

Y  todos se Itan comprado ropa nueva, y  los que andaban 
ántes con las botas agujereadas, se pasean ahora en cóm o­
dos carruajes que paga el Estado.

Pero el resto de los españoles, ¿qué ha ganado? Pues, 
nada. I.as mismas leyes le rigen; los mismos abusos pre­
sencia; las mismas contribuciones le abruman; las mismas 
iniquidades le insultan; los mismos atropellos le vejan. Los 
nombres de sus tiranos han cambiado, pero la coSicia, la 
soberbia, la crueldad de los que le oprimen, no.

Y  los excesos y  las arbitrariedades que censurábamos 
en Cánovas, ¿las hemos de aplaudir en Sagasta? ¿Y se quie­
re que veamos con caras de risa que el polaquismo centra­
lista dé los mismos escándalos que el polaquismo conser­
vador?

Con franqueza, señores; que se vistan la librea sagastinn 
los que € 8 0  quieran, pero que no se llamen demócratas, ni 
pretendan hacerme creer que sirven á la democracia. Y o al 
pan le llamo pan, y  al vino le llamo vino.

Yo preo que los demócratas debiéramos poner una cora­
za de baldón sobre la cabeza de los que nos vienen con  esas 
pamplinas quo deshonran á la democracia.

jChistl No me interrumpan ustedes, porque hoy quiero 
desahogarme, ¡ea! No todo han de ser sátirasliurlescas; hay- 
asuntos que no pueden tratarse, en broma. ¡Caracoles!

Será muy agradable para ciertos caballeros el verse col­
m ados de atenciones y  sonrisitas y  palmaditas, por los 
hombres que en el poder representan otras ideas; será para 
ellos un deber de conciencia el pagarles con gratitud y ad­
hesión las credenciales de diputados que recibieron de li­
mosna; pero, ¿con qué razones van á convencernos de que 
las muchedumbres democráticas estén obligadas á pagar 
una deuda de gratitud por los favores que han recibirlo me­
dia docena de caballcritos? ¿Qué vamos ganando los des­
preciados j  loa perseguidos co’ i que á cuatro santones en- 
(liosados los halague y lo-t obsequie la gente que nos opri­
me? ¿No es verdad, U. Venancio?

¡Buen pedazo de honra puede echarse en el bolsillo un 
partido que se amansa delante de sus enemigos porque á 
cuatro de sus santones le-: han otorgado ciertas mercedes!

¡Qué concepto tan m e z r iu in o  formaría la O p in ió n  i m p a r ­
cial si nos convirtiéramos en escolta de honor de los sagas- 
tinos!

No podríamos quejarnos si á nuestro lado oyéramos 
decir:

— ¡Qué poco debe valer lo que tan barato se vende!...
¡Nada, nada, ó con la democracia ó contra la democracia, 

señores titiriteros!

¡Vamos! yo  no entiendo, yo no quiero entender la.s pam­
plinas de la'benevolencia.

Yo quiero la libertad enteritn, de hecho, y no la libertad 
de nombre.

Y'o entiendo que la ¡lemoeracia no debe detenerse hasta 
lialicr consegiiií o el triunfo completo de sus ideas.

Y'o iiu pacto treguas ni armisticios con los enemigos de 
la democnu'iii, ya .se llamen Cánovas, Hagasta ó Murot.

l ’ur últimii. si hay demócratas embotaJ-s, yo  jiido que los 
lleven al corral y  que no loa dejen salir de allí para que no 
sirvan de escarnio a la democracia verdadera.

Hé (lid io, y creo que basta de contemplaciones.
V e l a y .

Ayuntamiento de Madrid
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L a . B R O M A -

BROMAZOS
¿OTRO MÓMIO?

Señor íle García Torres, 
representante Canario, 
y  director de Estancados, 
cerca del señor Camacho: 
allá va una preguntilla 
ijue me está cosquilleanilo:
Se lian votado ocho millones
por el Congreso de ogaño,
para construcciones nuevas
de fábricas de tabacos... •
¡Bueno! ¿En qué van á invertirse
esos montones de cuartos,
en estudios y  proyectos
y  popeles dibujados:
ó en los edificios solidos,
o, como quien plásticos? .
líl que pregunta no ofende.
Conque, repito v reflauto, 
porque tratare el asunto 
despacito, muy despacio, 
señor de García 'Torres, 
representante Canario.

Mentira parece que liaya un diputado español que quie­
ra dimitir. Pues mire usted, lo  hay, y  se llama Zugasti.

listo 110 tieue lógica explicación.
Pero sí que la tiene: e í Sr. Zugasti es el representante 

ilel distrito de Cória.

— ¿Qué me cuenta usted de la zarzuela de los maestros 
l.arra y  Caballero, últimamente estrenada en Jovellanos? 

— ;A h! ¿me habla usted de La niña bonita?
— Si, padre.
— Pues... es bonita; pero no es niña.

Cuenta ua diario que á un caballero de la calle de la Pa­
loma le han robado 40.000 reales. Y  añade que el robado 
vivía «completamente solo.»

No, hombre, no; vivía con los dos m il duros: ahora es 
cuando el infeliz de la calle de la Paloma habrá quedado 
solito, y  sin pluma.

Si no era ex-m inistro, ú  consejero de algún ferro-carril.

(En el buffet del Congreso.)
Un mozo, á k » í¿yter.—Esto está perdió: los diputaos de 

esta legislación, no comen ni pasteles.
El ugier.— Es que los hacen.
El mozo.— No beben ni una copa.
E l ugier.— ¡Pues algo copan!
El mozo.— No fuman ni un puro...
Et ugier.— ¡Es que chupan... otras cosas!

Diaen que algunos legislaores van á preguntar á D. V e­
nancio «por la inversión de los fondos destinados á la repa­
ración del mobiliario en los gobiernos civiles.»

Y él les dirá á esos señores...
— No me atropellen, ¡canastos! 
ya he dado bastantes trastos 
entre mis gobernadores.

Copio de La Publicidad de Cartagena:
«Se anuncia para mitad de Diciembre actual la aparición 

eu Madrid dc un nuevo semanario satírico en competencia 
con  l.A B r o m a . ‘ ‘  r,

»Se dice que ha dc afilar muclio el lápiz, si ha fie conser­
var la primacía, el Sr. Perillán.»

Lo.s n u e v o s  p e r ió d ic o s  s o n  d o s  ó  t r e s ,  t o d o s  c o n  c a r i c a - ' 
t u r a s .

y  aunque no tengo la primacía que se me adjudica, L a 
Bboma no se preocupa de competencias. Acepta con leal 
cariño á todos os periódicos que vengan, deseándoles tan 
buena suerte com o la suya.

Y  en cuanto á lo otro... está afilado el lápiz y todo lo aü- 
lable.

Dos notables dibujantes de Madrid llevan ya  muchos 
años aguzando lápiz é  ingenio.

Son los croinistas de este periódico.
¡A h! Y  desde 1.“ de Enero este periódico se publicará dos 

veces por semana.
C o n q u e ,  e n  e l s u e lt o  d e l  e s t im a b le  c o l e g a ,  n a d a  h a y  q u e  

n o  s e a  p a r a  L a  B r o m a , f a v o r a b le ,  h o n r o s o  y  h a la g ü e ñ o .
Sin guasa, ¿eh, compañero? ;

La prensa liberal de Santander ha sido excom ulgada por 
el obispo de aquel puerto. La causa parece que fué la cea on 
dc dos edificios, destinados á cuarteles.

Y  la excomunión me alcanza, sí, señor, porque reza con 
los directores, redactores, cajistas, repartidores, vendedo­
res, Buscritores y lectores de aquellos impíos libelos.

Ignoramos si á estas fechas quedará piedra sobre piedra 
m  la hermosa ciudad del Cántabro.

¡Jesús! ¿Quién come ahora besugo, si viene de San­
tander?

¡IT! de seguro quo el peje 
traerá un saborcilio á hereje...

Para la pronsa liberal de aquel puerto, se ha anticipado 
el sorteo de Navidad- ¡Pues, digo; si se venderán manos de 
papel excom ulgado!

¡Que no hubiera en Madrid un pastor con esas agallasl

E l alcalde de Zaragoza lia muerto repentinamente. Y  
dicen que la causa de esta desgracia ha sido un voto de 
censura que le dió el Ayuntamiento.

¡.Yh, no era fusionista!
Que le arrimen seis votos de censura al alcalde de Ma­

drid, ahora tan flaco como yo, y  ustedes verán cóm o en­
gorda.

Los políticos de la escuela sagastina pura \y aguada' se 
curan como los cueros.

A  fuerza de zurrarles.
lii único fusionista en quien se desmiente esta verdad 

es el general conde de Valmaseda.

Este señor no podría 
crecer una libra más: 
porque entonces, ¿qué'sería 
de la pobre Geometría 
y del globo y  d cl compás?
¡Claro, nada de esto habría!

Telegrama anti-español:
«En el incendio del Teatro de Yiena perecieron más dc 

401) personas.
"N inguna de ellas era notabilidad política ni social, ex­

cepto ua diputado polaco.»
Sin tomar á burlas tan deplorable acontecimiento, la 

verdad os que...
Aquí esas calamidades 

tendrían muchos bemoles...
¡ya todos los españoles 
som os notabilidades! .

Y  si felpudos usados 
arden en cualquier mesón, 
y  hay víctimas, ¿á que son, 
por lo m énos, diputados?

El Constitucional habla de que hay m uchos cesantes de su 
partido, por el delito de no tener padrino ó madrina.

Tienen la palabra las matronas fusionistas.
¿Serán ellas las Juanillonas de la política?

Gran interpelación en la Cámara baja.
¡Oído, contribuyentes! La cosa pasó ellúnes.
El. Sk O a S a m a q c e  pronuncia una trascendental oración 

quejándose amargamente del desden é indiferencia con que 
el diputado gallego D. Cándido Martínez, director gene­
ral de Correos, trata á los representantes de la mayoría que 
le necesitan para esto ó  aquello.

E l  S r . M a r t í n e z  contesta con patriótica energía, quo el 
Sr. Cañaniaque está errado; que la única queja que su se­
ñoría (Cañamaque) puede tener de m i señoría (Martínez), 
consiste en que el interpelante ha ido á pedirme, para su 
papá, un billete de libre circulación en el ferro-carril en­
tre Madrid y  Toledo, eu cuya capital es administrador de 
correos (el papá de Cañamaque).

Chaparrón de dimes, diretes, rectificaciones, protestas, 
amenazas, chismografía... Ignoram os si se habrá comuni­
cado por telégrafo, á nuestros agentes diplomáticos y  con­
sulares, el resultado de esta gravísima discusión que tenia 
muy preocupados á los sabios legisladores.

El dia ménos pensado va á presentarse á la Cámara la 
cuenta de la lavandera de algim  representante fusionista ..

(De los que tengan ropa que lavar.)
jOh! ¡Qué país, qué paisaje, y  qué... diputadaje!

El expediente del Real 
han pedido en el Congreso; 
don Venancio dirá que eso 
es música celestial.

17.000 recomendaciones han llovido sobre León y Casti­
llo, pidiéndole turrón ultramarino.

¡17.000!...
(Véase la lámina de hoy).

He leído con piadoso recogimiento y  beatísima unción, la 
Carta-Pastoral del señor Cardenal Moreno, sobre la cons­
trucción del templo de Nuestra Señora de la Almudena, 
en mi católico barrio, de esta fidelísima y  coronada villa 
de Madrid.

Santos son los deseos del ilustre príncipe de la Iglesia 
en favor de esa construcción; pero |ay! la construcción sintá- 
xica  de la Pastoral es tan poco edijicante, que me permito 
lamentar que el documento no se liaya publicado en latin; 
y  hago votos, en castellano, porque el templo tenga mejo­
res columnas que las dc la carta.

Creo que esto no es ofender á Dios, ni al señor Cardenal.

Pregunta un diario cuánto ganan los tres caballeros nom­
brados por el ministerio de Fomento para estudiar la E x -
Eísicion del arte retrospectiva, próxima á celebrarse en 

ishoa.
¡Pues vaya una preguntilla para hombres como A lba- 

reda!
¿A  que ai se atufa, nombra otros tres... estudiantes ó es- 

tudiailorea de la Exposición?

Se ha publicado un tom o de inspiradas poesías, origina­
les del Sr. Blanco Asenjo.

No conozco al autor ni me ha regalado su obra; pero el 
libro Penumbra, no debe estar á la sombra: ea bellísimo.

Hijo de un verdadero jxiíte, y Blanco de apellido, debe ser 
el blanco á donde dirijan su dinero los amantes del arte.

¡EnlHirabuena!

■ - M j )

Se fia inaugurado el Congreso de la Frenopatla.
¡Bueno, para nuestro adorable ministro de la Goberna­

ción!

Damos gracias á La F*«s por el anuncio que inserta, de 
nuestra aparición bi-semana desde año nuevo.

Efectivamente: La B r o m a  se hará más pesada, ■porque 
ya  lo es.

Para las básculas del correo.

¡El calendario animcia para últim os de este mes J i«  true­
no que durará todo un dia\

¿Pero no está tronando hace nueve meses?
Sí, hombre, sí; hace más de seis años.

Telegramas sobre ia excomunión de los periodistas san- 
tanderinos;

M adrid ,11 Diciembre.— Director Broma á José E.strañi, 
redactor Voz Montañesa.— Santander.

¿Conque excom ulgado has sido?
¡Pepillo, qué infeliz eres!
Gomo estarás compungido, 
dime, colega, si quieres 
que te eche al Doctor Garrido.

Eloy ,

Santander, 12 Diciembre.— José Estrañi, á Director B ro ­
m a .— Madrid.

No me hallo tan compungido, 
aunque la cosa ea tristísima: 
asi, pues, Eloy querido, 
de echar al doctor Garrido... 
echáselo á su Ilustrísima.

P e p e .

¡Eh! ¡eh! ¡caballeros de las Rifas! ¿Qué es
eso de pedir comisión al pagar billetes premiados á gente 
pobre de caudal y  de cacumen?

A un dependiente de L a  B r o m a  lo tocaron diez reales; fué 
á cobrarlos, y  se le ex ig ió  un reglito de descuento: jirotestó 
y  rebajaron hasta conformarse coa  un perro chico.

¡Basta de abusos! ¡Y no hay que chistar, porque 
des lo repiten, doy pelos y  señales!

: si usté-

Para hombres ternes, el alcalde de Madrid: también se­
ría digno de llevar una mitra. Y  que la llevaría coa gracia.

Ahora anda trabajando para desbancar al egregio gober­
nador civil de esta ilustre provincia. Su plan es vasto. 
Quiere nada ménos que se establezca la prefectura del Man­
zanares, que sería una especie de cantoncito independiente 
de ia autoridad gubernativa. El prefecto, es decir, el alcal­
de, tendría dominio, no sólo sobre la capital, sinó en los 
pueblos circunvecinos: desaparecería del mapa la provincia 
de Madrid, y los bandos de nuestro edil comenzarían así:

«Abascal I, por desgracia de Madrid, prefecto del Man- 
«zanares, de sus confluentes y  de todas sas aguas jurisdic- 
«cionales, ordeno y  mando, etc.»

Cuéntase que Sagasta le ha empeñado su presidencial 
palabra de instituir la codiciada prefectura.

— ¿Cuándo?— le ha preguntado el futuro prefecto.
Y  el jefe se rascó la patilla de las negaciones disimu­

ladas.

C O [ { R E S P O N D E \ C U  P .U T I C Ü L A f l  D E  « L A  B R O M A ,»

D . J, G . T . — 1/álaja.—ReclbiJos S2 r e a lís . Servido en todo .—J. M .

B .—5an BOíite.— ReajiiidM se llo s , s e r v i d o  en to d o .L E , c .  R ,—

v a r .—G racias; va n  los recibo s.— V . é h. de A . — C id ir .— Se presenta­

rá la letra; conleatado,— J. R .' 3 . — Carlancna,— Aum entado el pedi­

d o .— E . 3 . — Fafearia.— Recibidos 4U reales.— Los núm eros atrasados 

en toda publicación son á doble precio; hay poquísim os.— J. A .— Cas- 

¡rourriiü/es.— Recibidos 11 reales 10 cén tim osy  aumentada rem esa .— 

Ij. G .—Sfffot'ia,—Contestado, servido y  aumentada rem esa.— C. J .—  
C íTuflB .-R ecibida letra de 80 reales y  aaoteda en c u e n t a . -F .  de P. 

U . —A ím m a .—Recibida libranza, no asi e l paquete, aumentada la re­

m esa conforme á su pedido.— M . da R .— Borcelana.—Com o orador, 

como gigan te de la palabra, te admiro y  le  venero, s i  sebor, com o po­

lítico . .. y a  v a r ta , deje usted que me afllien í  este ó á aquel partido, 
¡bábl yo  callo y  sigo m i ruta; L t  B kohi no es órgano de nadie, ni as 

calla con nadie, ni debe nada á nadie, ni se vende por nadie. ¡A l  tiem  - 

pol— J. del P .—Habano — Nombrado agente ercíusieo de esta publica­

ción en esas A n tillas . Servidos por este correo 500 e je m p la r e s .-S e ñ o -  
■res C . y  U .— SKÍi-ÍT-/iWi<í. ¡A r g e lia ) .-S e r v id o  el paquete con retra­

so por confusión en el correo. Gracias por t o l o .—V . C .— Ta/encia.— 

Servidos 15 ejem plares. Lea bien las instruociones.— J. O . y  c . —San- 
fíogn,— Rcoibi 88 reales y  por esta  ves acepto su letra ísi la  pagan) 

que es para fuera de Madrid. Loa bien nuestras condiciones Inaltera­
b le s .—F , M .— dviífl.— Recibidos 20 realas aunque no está bien hecha 

BU liquidación: devuelva uúmeros aobrantea.— T  S - -S f r í l la , -R e m i l i -  

,toa números que solicita; contéstalo por c o r r e o .-R . R . - B a r c  lona. 
— Aum entada sn  remesa y servidas las colecciones.— J, '¿.— y o v itá a .—  

Recibidos 40 r s .— M d é lo s  K ,— Línsres.—Servido; recibí los sellos.

Im p, da Fernuodo Cao y  Dom ingo de V a l.  Platería de M artín ez,!.

Ayuntamiento de Madrid




